Joan Pagés. El desarrollo del pensamiento histórico como requisito para la formación democrática de la ciudadanía

Los descubrimientos, las sugerencias, las ideas, de la investigación no llegan a la práctica, no se incorporan en los textos curriculares, en los libros de texto, ni en las prácticas del profesorado. Nos cuesta llevar a la práctica aquello que la investigación nos dice que seria conveniente cambiar si queremos transformar la práctica del a enseñanza y el aprendizaje de la historia. No se quiere, no se puede o no se sabe como hacerlo y a veces, sostiene, ni siquiera se quiere aprender. 


No se puede confiar mucho en el poder transformador de los currículos ni de quienes los generalizan. Hay que aprovechar la ocasión que brindan los cambios curriculares para intentar transformar la práctica preparando al profesorado para salvar con éxito los escollos que muchas veces acompañan los textos legislativos y la excesiva burocratización que genera su desarrollo. El reto es que los alumnos puedan desarrollan el saber leer e interpretar la realidad en clave histórica y ello significa que hay que orientar nuestras acciones hacia la formación de su pensamiento histórico. Pensamiento histórico es pensamiento crítico y, en menor medida, pensamiento creativo. Es, también, conciencia histórica. Pensar históricamente es la acción de significar el pasado a través del uso deliberado de estrategias creadas por los historiadores como son el tiempo histórico, la causalidad, la objetividad, la intertextualidad y se representa en una forma escriturística particular.  Pensar en Historia es, ante todo, establecer relaciones y contrastes entre sociedades humanas: comparar (constatar puntos comunes, diferencias, periodizar (establecer sucesiones, rupturas), y distinguir la historia y sus usos: la historia y la memoria. 

¿Qué obstáculos frenan el desarrollo del pensamiento social en el alumnado?  La obsesión por un currículo cargado de contenidos factuales es uno de los principales obstáculos para el desarrollo del pensamiento histórico. La presión del profesorado por finalizar los programas impide profundizar en la complejidad de los saberes históricos y dedicar tiempo para que el alumnado sea protagonista de su aprendizaje.


El profesorado ha de predisponer al alumnado para que acepte los retos que le presenta el conocimiento histórico. Para ello ha de renunciar a pretensiones holísticas y ha de seleccionar el contenido según las potencialidades educativas que pueda tener para su alumnado, comunicarle la intencionalidad de su enseñanza y articular estrategias que combinen la utilización de todo tipo de recursos y el trabajo individual con el cooperativo. 


El profesorado de historia ha de ser, además, un buen conocedor del presente y de sus problemas. Un profesional competente capaz de innovar y ser creativo, capaz de romper los corsés que, a menudo, le impone su formación disciplinar y presentar el contenido histórico a su alumnado en estrecha relación con problemas del presente. 

La comparación y la transferencia de aquellos conocimientos y de aquellas habilidades adquiridas en acontecimientos del pasado a situaciones del presente facilcita, sin dudas, el desarrollo del pensamiento histórico y ayuda a los jóvenes a dar sentido a la historia. 

La enseñanza de la  Historia debe estar en consonancia con los retos que el siglo XXI está deparando a nuestro alumnado. Conocer el pasado debe servir para comprender el presente y darle un significado.

El problema del profesorado es que no se les enseña a desarrollar el pensamiento histórico, sino que la formación se basa en metodologías transmisivas que reproducen los manuales. No se puede enseñar, aquello que no se sabe. Se cree que un buen profesor de historia es un buen narrador de historia. 


El desarrollo de la competencia profesional del profesorado de historia se convierte en uno de los principales retos del a formación inicial y continuada del profesorado de historia y de la nueva conceptualización de la profesión de profesor. Para fomentar el desarrollo de las competencias históricas en el alumnado, el profesorado de historia ha de ser formado de una manera distinta de la que  lo está siendo en mucho países del mundo. La formación del profesorado de historia esta sesgado hacia lo disciplinar. Aún persiste un desprecio hacia lo educativo en general y hacia lo didáctico en particular. Las cosas están comenzando a cambiar, pero muy lentamente. Ese cambio es para Pagés la llave del futuro de la enseñanza de historia. 


Si la Historia nos ayuda a pensar quienes somos y de donde venimos y a dibujar futuros posibles, no podemos ni debemos entretener las mentes de los jóvenes con curiosidades sobre el pasado, sino que hemos de procurar que los conocimientos traten sobre aquellos aspectos relevantes del pasado de la humanidad que siguen siendo relevantes en su presente y que, tal vez, lo seguirán siendo en su futuro.
